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drá, sin su permiso, reimprirairla ni representarla en

España y sus posesiones de Ultramar, ni en los paí-
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LíV ENREDADERA

JUGUETE CÓMICO

EN UN ACTO Y DOS CUADROS, EN PROSA

ORIGINAL DE

JOAQUÍN abatí

Entrenado en el TEATRO LARA el 22 de Noviembre

de 1897

MADRID
R Velasco, impresor. Marques de Saata Ana, SO

Teléfono número SS'

1897



REPARTO

PEErjCNAJES ACTORES

DON RUFINO PEGOTE ( ^endoro de ul-

tramarinos. 50 «ños.;.. Sr. Laera.

SEGISMÜNDA (Su muifr. 'O años) Ska. Valveede. -

ADELAIDA (Hija Je ainliov 20 ¡.ños) Pino. —
DOROTEO (Soliiiiio de llulino y dcpcndicnle.

~

20 años) Sk. Santiago.

CELESTINO (ScguM'Jo deperdicn c 2o años) Ramírez.

EL VIZCONDE DE PUÑO GORDO
(35 años) GoNzÁLVEZ.

MARCELINA (üail rrina aridaluza. oO óños) Sea. Mavillakd..

TERESA (Su criad.i. 2o años) Seta. González.

UN JEFE DE COCINA (40 tños) Se. Valt.e.

UN CRIADO (30 años) Ai,em.4x.

Músicos

La acción en Madrid.—Época actual

Derecha ó izquierda las del actor
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ACTO Ü.NICO

¡La escena representa la trastienda de uim tienda de ultramarinos.

Telón corto, blanco, al foro. A It» den cha del mismo una puerta

grande, por la cual se ve parte del inieiior de la tienda viva-

mente ilumin.ado. Frente a dicha puerta (por l;i parte de dentro)
Tin mostrador con un peso, quedanlo el (lue despacha de espal-

das á la misma. Se verá también un mi'chero de dos brazos en-

cendido, y en fronte, en último término, un foriilo represenlan-

tando pared ó bien estantería con géneros. Doniro de la trastien-

da dos ó tres sacos de gurbiinzos arrimndus al telón (á la dere-

cha) y algunas cajas de galletas. A la izqnienla una mesa de es-

critorio con dos ó tres sillas y otra mesa muy chica de madera.

Sobre ella una bacalada y una cuchilla. Junto a la pared izquier-

da de la puerta, que da á la tienda, nn tiil)o acústico. Colgado
del telón, en el centro, un cuadro con una gran medalla y una

corona de laurel. A la deiecha, en primer término, puerta con

ventanillo que da á la escalera. Al foro izquierda puerta con cor-

tina, que se supone conducir a las habitaciones superiores. En

primer término izquierda otra puerta que conduce á la bodega.

Sobre la mesa-escritorio libros de comercio, papeles, recado de

escribir, un bote de tinta con pincel, etc. Ks de noche. Una lam-

parilla eléctrica colgada de uu hilo sobro la mesa.

ESCENA PRIMERA

Al levantarse el telón DOROTEO está .sentado junto á la mesa de

-escritorio escribiendo. CELESTINO en 1\ tienda, de espaldas á la

puerta, despacha a una criada. Ambos visten largas blusas de dril,

propias de su oficio

DoR, (Escribien-io.) «Sí, prima, si te casan con ese

hombre me envenenaré. Me tomaré una

606§5i^
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caja de cerillas de la serie quinta disuelta en
anis del mono. Si, prima, tengo el alma cal-

cinada.»

CeL. (Asomándose á la puerta.) ¿CuántO Vale el kilo

de pimienta?
DüR. (Escribiendo.') «Nada.»
Cel. (Asombrado.) ¿Nada? ¡No puede ser!

DoR. Seis peseta.'?, hombre.
Cel. ¡An! (Vase y sigue despachando.)
DüK. (Escribiendo) «Sí, prima, te adoro como el pa-

lomo á la paloma, como el jilguero á la jil-

guera, como la golondrina al golondrino.
Sin ti se han acabado mis ilusiones, se han
acabado mis placeres, se han acabado.,,»

Ckí.. (Asomándose.) Oye, ¿quedau anchoas?
DoR. No quedan. (Vase Celestino. Escribiendo.) «Se

han acabado las anchoas...» Vaya... (Dando
un puñetazo en la incsa, borrando y escribiendo de

nuevo.) «Las esperanzas de mi vida. . Tú ve-

rás lo que haces. Recibe una lágrima de tu

Doroteo.» (suena el silbnto del tubo Bcústico.)

Voy... (Guarda la carta.) Ya está mi tía soplan-
do. (Vft al tubo acústico, quita el silbato y escucha.)

No, señora. (Hablando por el tubo.) No ha VCui-

do aun el tío. (Tapa el tubo y le cuelga.) Ea... á

trabajar... (Cogo la bacalada y empieza n cortar.)

¡Qué ocupación tan prosaica! (sigue cortando.)

ESCENA II

DICHOS, DOÑA MARCEl-IKA y TERESA con uua cesta

Cel. (Dentro.) Feüccs, doña Marcelina. Hola, Tere-.

sita.

DoR. Ahí está la bailarina.

Cel. (Dentro.) Sí, señora. Los tenemos muy bue-

nos. Pasen ustés que se los voy á enseñar.

(Entran los tres.) Miusté. (Señalándolos talegos.)

Estos á una cuarenta, estos á una setenta y
cinco, (cogiendo un puñado de garbanzos y dejan-

dolos caer de nuevo en el talego.) Contra máS CUC-

cen, contra más duros se ponen... digo, blan-

dos... miusté que aparentes...
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Marc.

DOR.
Marc.

DoR.
Marc.

DOR.

Marc.

Cel.
Ter.
Cel.

Ter.
Marc.
DoR.

Marc.

Cel.

Ter.
Marc

(Aconto andaluz.) Bueiio. P]nvuélveme dos ki-

los de e.St0S. (Celestino lo hace.) HoIa, Doi'OteO.

(Reparnndo en él. y

Muy buenas, señora.

¿lis verdad lo que me han dicho? ¿Con que
se casa tu prima?
(Con voz alterada.) Sí, Señora.

Y dicen que con un título... ¡hijo, qué boda!

Ya estaréis contentos, ¿eh?
8í, señora... (Kompientio a llorar.) Contentísi-

mos. (Se enjuga las lágrimas con la blusa.)

¿Cómo?. . Pero, hijo mío .. ¿qué te pasa?

(^cercándose con interés.)

Anda... ¿pus no está llorando?

¡l'obre!... ¿qué será?

Fué que sea el vaho del bacalao. (Accionando.)

¡Quiá!

Habla, hombre, ¿qué te pasa?
Pues me pasa que yo la quiero y ella me
quiere, y que mi tío, que antes consentía nues-
tros amores, ahora dice (¡ue nones, porque
se le ha metido en la mollera el humo de
las gi-andezas y ha buscado no sé cómo á

ese maldito Vizconde que vino anoche de

Valladólid, y pásmese usted... ya ha per-
noctado en casa... ¡vamos!... Le digo á us-

ted... (corta con rabia trozos de bacalao.) ¡Ay,
si ese hombre fuera bacalao!... ¿Por qué
no habrá nacido en Terranova? Mire us-

ted, doña Marcelina, yo comprendo que
no soy Vizconde, pero tanj|joco soy tan

despreciable... sé de cuentas liasta decima-

les, y mire usted... (Easeñando ¡as manos.) ni

un sabañón.
No seas niño y no te mortifiques. Las mu-

jeres no damos más que disgustos.
Contra más las contemplamos, contra más

gaitas se ponen... ¿eh? (Haciendo una caricia á

Teresa.)

¡Estáte quieto, abejorro! (Rechazándole.)

Paciencia, Doroteo. ¡Si tú supieras lo que
me pasó á mí hace año y mediol Eso sí que
fué gordo. . pero mejor es que no lo sepas...
no quiero ni acordarme... Vaya, voy á ha-
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cer lina visita y luego pasaremos á recoger
esos garbanzos... ¡Ah! (a Celestino.) Mándame
la factura de lo que debo, porque pasado
mañana me marcho á Canarias contratada
como primera bailarina de rango andaluz.
Adiós, (a Doroteo.) Si CU algo puedo servirte,

ya sabes.

DoR. Mil gracias, señora. (Vanse Marcelina y Teresa,

seguidas de Celestino, por la lieiida. Celestino vuelve

á entrar
)

Cel. Oye ¿qué le habrá pasao á doña Marcelina
hace año y medio?

DoR. ¡Yo qué sé!

Ce! . Alguna acción torcía que la habrán hecho.

¡Debe traer Cá lío! (Vase á la tienda.)

ESCENA III

DICHOS y SEGISMUNDA foro izquierda.

SeG. (Dentro.) DoroteO... (Saliendo.) DoroteO.
DoR. ¿Qué manda usted, tía?

Seg. ¿Pero no ha venido Rufino?
DoR. No, señora.

Seg. {.Jesús qué hombre!... Y son las nueve y me-
día... y hay que vestirse... y cerrar la tien-

da... Arriba ya está todo listo... Celestino.

Cel. (saliendo.) Señora.
Seg. ¿Habéis colocao en la escalera las macetas

de ómnibus?
Cel. Todas. Está preciosa. Paece propiamente el

Retiro... sólo que en cuesta. (Accionando.)
Seg, Cuando vengan los músicos subirán por

aquí. Tú servirás los helaos y los dulces.

Pero como habrá muchísma gente hemos
mandao venir á otro criao pnra que ayude.
Además tenemos las dos chicas. Tú (a Doro-

teo.) recibirás á los convidaos. Te hemos
comprao una librea precioisa.

DoR . (indignado. ) ¿Cómo? ¿A mí? Tía yo no soy
ningún lacayo... y mi edi'.cación...

Seg. Tú harás lo que te manden y si no... por la

puerta se va á la calle... ¡Pues hombre!
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DoR. (¡Marcharme! Pero... ¿3' Adelaida? No, ja-

más... yo me veng. iré
)
E-^tá bien; recibiré.

Seg. Vendrá lo mejor de Madrid. Hoy es el

cumpleaños de la tío, v ya sabes que tene-

mos costumbrí de celebrarlo, dando un
baile á nuestra clieotela. También sabes

que Ptílaez. el de la tienda de enfrente,

que nos hace la. competencia en todo, da
otro baile esta noclie para deslucirnos y yo
quiero chafarle. ¡Qué hombre m\s envidio-
sol rfi no.-:otr. s revocamos la portada, él re-

voca, si bajamos el aceite, él lo baja, si su-

bimos el vinagre, él lo sube... ¿tendrá mala
intención que liasta cumple años el mismo
día que tu tío? .. Adumiis h(jy presentamos
á nuestros amigos al futuro de Adelaida...
el Vizconde de Puño Gordo, y hay que
echar la casa por la ventana.

DoR. (Me ahoga la rabia.)

ESCENA IV

DICHOS y nON RUFINO fnro derecha.

KuF (Dentro.) ¡A ver! ¡Qué, está la tienda sola!

Cel. Es don KuñnO (Cde.^tiio y Oorctuo se acercan al

furo, eiicoiilriin lose con dnn Riifi:¡c, que sJe carga-

vio de |ia<iutítes. Vestirá gab:iu largo, sombrero de

í'opn, corbrtiH blaucrt y b lias le charol
)

RuF. Vamos, á despacharse, que hay que cerrar

en seguida. (Doroteo y Celestino salen á la tienda.)

¡Uf! Lo que he corrido... (Oeja ios paquetes y se

eienlrt.)

¿Qué traes ahí?

Guantes blancos... cigarros., la mar... He
estado en la fonda de París á encargar la

cena. Me han prometido mandar un... ¿cómo
dijeron? .. ¡Ah! íSí... un maestro de hotel para
servirhi. Después á la repostería á encargar
los i.elados. Precisamente Peláez los ha en-

cargado allí también... Yo he exigido que
los nuestros han de estar más frios que
los suyos, y si no, lo.s devuelvo.

Seg, Bienhecho.
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RuF. Después, al cuartel de alabarderos.

Seg. ¿Para qué?
RuF. Para ver si me prestaban cuatro alabarde-

ros, aunque fuera pagando algo, con ol)jeto
de poner dos en cada descansillo de la esca-

lera. Hubiera hecho elegante.
Seg. ¿y qué te han dicho?

RuF. Me han dicho que si no me marchaba pron-
to de allí, me daban cuatro puntapiés... en...

el sitio de los puntapiés.
Seg. ¡Qué lástima!

RuF. De todos modos, el baile va á ser brillante.

Más de cien invitaciones se han repartido.
Afortunadamente la casa es nuestra y so-

bran salones. Nos vamos á lucir.

Seg. y hablarán de nosotros los periódicos.
RuF. Ya... ya hablan .. Mira. (s»c>nn.io un periódico.)

El Eco de los frutos coloniales. Lee. (se lo da,

indicando el silio.)

Seg. (Leyendo) « Brillan tísima promete scr la fies-

ta que se celebrará esta noche en casa de los

señores de Pegote. Sabemos que no han
omitido gasto alguno para obsecpiiar á sus

amigos espléndidamente. »

RuF. Solo en flores... nueve pesetas y media.
Seg. (Leyendo.) «Es lamentable que dichos señores

no abran sus salones con más frecuencia. >^

(HHbiando.) ¡Si Cumplieras años con más fre-

cuencia!... No dice más.
RuF. Sigue... He aprovechado la ocasión para

anunciarme debajo del suelto. Verás.

Seg. ¡Ah! Si... (Leyendo.)

«Pegote: Atocha, seis duplicado.
Tiene la mejor judía

que se fabrica hoy en día,

y en las conservas de lata

nadie Ih puede echar la pata.»
RuF. ¿Kh? ¿Qué tal?

Seg. Preciosos. ¿Has anunciado la pérdida de la

pulsera?
RuF. Sí; en El Imparcial. (saca un número. Leyendo.)

<;<Desde la calle de tal, etcétera, una pulsera
de etcétera... al que la presente, etcétera.»

(Se lo guarda )
Volvieudo á nuestro baile. He
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invitado á todo el Cuerpo Diplomático...
aunque no creo que venga, pero así cumplo.

Seg. Los de ese Cuerpo tienen muciio que hacer.
RuF. Y al gobernador.
Seg. Ese sí vendrá, porque es de Castro Urdíales,

como tú, y además su señora lleva de aquí
las velas.

RuF. Por eso... En fin, que vamos á dar el golpe.
¿A que no nos pasa ahora lo que hace dos
años?

Seg Que nos criticaron tanto porque no dimos
más que agua clara de refresco.

RuF. Por eso al año siguiente tuvimos que ser
más generosos.

Seo. Ydimcis agua de Seltz.

RuF. Pero este año, ¡friolera! lielados... una gran
cena... ¿Cómo será la cena que la tiene que
servir un maestro? [Ahí He pensado otra
cosa.

Seg. ¿Cuál?
RuF. A todo el que venga se le dará parte en un

décimo de la lotería... y dos medallas fin de

siglo.
Seg. Me parece bien. Hay que echar e] resto.

RuF. ¡Ahora verás... Celestino!

Cel. (saliendo.) ¡Qué quié usté!

Rl'f. Que suban arriba todo el champán que hay
de la Veuve de CliqUOt Ponsaidin. (Pronuncián-
dolo todo.)

Cel. No queda.
RuF. Entonces Carfe Blanche ó Gladiateur. (ídem.)
Cel. Bueno, (vneive á la tienda.) Cerrar ya la tienda.
RuF. Es necesario que nuestro futuro 3'erno vea

que ha}' rumbo.
'Seg. a propósito... cuando bajé estaba escribien-

do una carta y me dijo que le habías pro-
metido enseñarle la bodega.

RuF. Cierto. . no me acordaba... ¡Pero qué suerte
la nuestra, Segismuuda! ¡Mira tú que casar
á la chica con un vizconde!... ¡Hay que ver
lo que es un vizconde! (Se oye dentro el ruido

de bajar las puertas metálicas de la tienda.)
Seg. ¡Lo que van á rabiar las de Pinilla! ¿Con

quién dirás que se ha casado la mayor?
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RuF. No sé.

Seo. Con uno que está en el Hospital.
RuF. ¿Con un enfcrnio?

Seo No... con un empleado.
RüF. ¡Ah! .. En canihio la nuestra será pronto la

V^izconde.^a de l'uño Gordo... Hasta el título

es bonito. . y sólido.

Seo. Yo no le había oi<lo nombrar nunca.

RuF. ¡Porque es do la nobleza de Valladolid,
tonta!

Seg. Oye, ¿y podremos u?ar escudo de armas?
RuF. ¡Ya lo creo! ¡Pues menudas armas tendrá!

Seg. ¿Cómo serán?

RuF. ¡Psch! No sé; pero tratándose de un Puño
Gordo... pn^du (pie sea una niano hincha-
da... con florecitas de lis... Lo que sí sé es

que desciende de la más ;dta nobleza. Un
abuelo suyo estuvo en las Ciuzadas. Otro
abuelo suyo murió en 1512

Seg. ¿En alguna batalla?

RuF. No, en la calle. Se le cayó encima ana chi-

menea. Todo esto me lo debéis á mí; sí, á

mí, que ])asand() hace días por la calle de

Fuencarral, vi una mue.'^tra, (pie decía: «La
Enredadera. Agencia de matrimonios.» Su-

bo, hablo con el direct(M' y nos «enredamos...

digo nos arreglamos. Hubo cambio de re-

tratos, cartas, etcétera .. y anoche, como sa-

bes, tuvimos el honor de hos|)edar al hom-
bre que nos va á sacar de la oscuridad. Es
tan triste 1 Limarse Pegote á secas y no des-

cender de nadie...

Seg. Como no sea del picador...
RuF. Esa es otra r.ima.

Seg, Dime, ¿y estás seguro de que todo esto es

formal? ¿Será de verdad, Vzconde?
RuF Claro, mujer. . «La Enredadera» es muy se-

ria, y además ne le garantiza por cinco
años. Si tendré Cíuifianza en él que ayer
mismo le di mil duros para emplearlos en
una fábrica de paraguas que va á montar.

¡Tiene un ta'ento! ¡Como que es inventor! ..

Casi todos ios días inventa algo. Anda, sube
á avisarle que le espero para ver la bociega...
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¡Ah! .. Oye ¿y Adelaida? ¿Está más con-
foniie?

Seg. No. Se pasa el día llorando y dice que ó Do-
roteo ó servir á Dios

RuF. Bueno... ya lo vereino?... Anda... (vuse se-

gismuiii a por el foro izquierda, llevándose los pa-

quetes.)
"

ESCENA V

RUFINO y DOROTEO

RuF. (Llamando.) ¡Doroteo!
DoR. Tío...

RuF. Vf n acá. Es preciso que olvides á tu prima.
De lo contrario tendremos un disgusto. Yo
no puedo dar mi hija á un hombre tan os-

curo. ¿Crees tú (jue la hé enseñado el in-
'

glés y á ujontar en bicicleta y su miaja de
'

(ieogiafía para dártela á tí? Pues no señor.

Mi hija s.erá vizcondesa ¿entiendes? Mucho
ojo.

DoR. ¿V como antes consentía usteil?

RuF. Por.|uevliacía como que no lo notaba. Basta
de cíMiversación.

DoR. (¡Qué infamii!)

ESCENA Vi

DI( HOS y el VIZlONDF. liifgo CELESTINO

Vizc. (Foro izqiüercifi.) ¡Qucrido don Ruíino! (i.ieva

ui a crt r tu 111 lii ni 'lio
)

RuF. ¡Señor Vizconde! (Oramles reverencias.)

Vizc. (a Doroieo ) Oye, muciíacho.
DoR. (j.Muchacho!)
Vizc. Esta carta para el interior. Que la lleven en

seguidíi.
DOR . (Afii. upándosela con violencia de la mnno.) BuenO;

cuando ven[j,a el chico... que ha salido (Ha-
blando con brnsriutdíid )

Vizc. (¡Qué genio!) (Oorotto deja la carta en la mesa.)
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HuF. ¿Qué tal? ¿Se ha inventado algo nuevo?
Vizc. Sí, señor. Un colador eléctrico. Esta maña-

na afeitándome se me ocurrió,

RuF. ¡Lo que es el talento! Yo esta mañana afei-

tándome me corté. (Seúala la cara
)

Vizc. ¡Já, já, já!

RuF. A mí me entusia'feraan los inventos moder-
nos. ¡Ese telégrafo! ¡Ese teléfono! ¡Ese Telé-

maco! Va^'a, cuando usted guste...
Vizc. Vamos allá.

RuF. La tienda ya la vio usted.

Vizc. (señalando las cajas) ¿Qué eS CSO?

RüF. Galletas. Estos son garbanzos.
Cel. Contra más cuecen, contra más...

RuF. (Dándole un manotón.) ¡Calla!
Cel. ¿Puí' wo me ha dicho usted que lo diga?
RuF. (Dándole olro manotón

) ¡Calla!
Vizc (Fijándose en el cuadro.) ¡Eiola!... Recompensas,

¿eh?
RuF. Sí. De la Exposición Industrial... Presenté

escabeche de atún y me dieron' eso y la

cruz blanca del Mérito Naval.

A'izc. ¡Claro! ¡Siendo pescado!...
RuF. Por aquí. (Vause por la primera izquierda.)

ESCENA VII

, DOROTEO y CELESTINO

DoR. ¡Permita Dios que te dé la fiebre amarilla!

Cel. (Saliendo )
Díctame la factura de doña Mar-

celina.

DoR. ^a YO}', (coge nn libro de la mesa Celestino sale

á la tienda y se sienta á escribir en el mostrador, de

espaldas a la puerta. Doroteo dicta desde el unabral )

<^ Tapioca, dos pesetas.»

ESCENA VIII

DICHOS V ADELAIDA

AdeL. (AsomandoFG por el foro izTiierda.) [Doroteo!.
DoR. ¡Adelaida!... (sin cerrar el libro.)

Adel. ¿y papá?
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DoR. En la bodega... toma... (Adelaida se acerca.) Lee.

Me voy á envenenar con un veneno, (lb da

la carta.)

Adel. No, no, tontín, no digas eso. Si yo te quiero
á tí solo. Vive, vive...

DoR. (sollozando.) ¿Qué vale ya mi vida?

Cel. (Dentro.) «Dos pesetas »

Adel. Ten valor. Yo resistiré todo lo que pueda.
Cel. ¿Qt^ié más?
DoR. (a Adelaida.) [Aguarda! (Dictando mny de prisa.)

«Ostras en conserva, dos pesetas. Sardinas
de Laredo, noventa céntimos. Una botella

de Pajarete...»
Cel. ¡Ehl ¡Que rae atolondro!...

DüR. (A Adelaida.) SigUC.
Adel. Te aseguro que antes de casarme con ese

hombre, entraré en un convento húmedo y
frío.

DoR. Y yo en otro más liúmedo... que esté cho-
rreando, eso es. ,

Adel. Sí, señor, en un convento de Ursulinas.

DoR. Y yo en gtro... ¿Hay conventos de Ursulinos?
Adel. No sé, pero debe haber... Pregúntalo.
DoR. ¿Verdad que resistiremos?

Adel. Vaya... hasta la muerte.
DoR. No es bastante..-. Alas aún.
Adel. Bueno, pues más... hasta que nos cansemos.
DoR. Eso: ¿le has dicho algo á la tía?

Adel. Sí, anoche la tiré una indirecta.

DoR. (Si soy yo la tiro un cacharro.)
Adel. La dije que no me daba la gana de casarme

con ese hombre, sino contigo, y se enfadó
muchísimo.

Cel. (Dentro.) «Pajarete.»
Adel. Y yo la contesté que ó tí... digo, ó tú, ó el

claustro.

DoR. Bienhecho.
Cel. (Dentro.) «Pajarete.»
DoR. Pues el tío me ha dicho que te olvide ó si

no tendremos un disgusto. ¡Ah! Y me ha
llamado oscuro... ¡ya ves!

Adel. ¿Oscuro? ¡Pobrecito! Porque no eres rico te

llama oscuro.

DoR. Claro!
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A DEL.

DOR.
Cel.
DoR.

Cel.
DoR.

ADEL.

DOK.
A DEL.

DOR.
ADEL
DoR.

Adel.
DoR.
Adel.

DoR.

Cel.

DoR.

Adel.
DOR.
Adel.
])OR.

Adel.

DoR.

No, oscuro.

Digo que sí, que es por eso.

(Griirtudo mucho.) «Píijiuete...» ¿Te h.is (lormi-

do? (\ rti.siinD
)
No. Haz otra sin ostras, que

me he equivocado
¡Vaya por Dios! (Suena el pito del tubo nrústieo.)

La tía. . .Sí... pila... no me da la gaua. (Da un

munotnzo iii mbi..) Dice tu papá que no puedes
ser mía ])orque saljes inglés.

¿Sí"? Pues mañana mismo le olvido... que se

fastidien.

Y Geografía,

¿Si? í^ues mañana le demostraré 'o contra-

rio; le voy á decir que Chile está en Amé-
rica... anda... que rabie, (snena otra vez vi pito.)

¡Que se calie usted!... (otro raiinotazo.)

Quita, el pito.
Eso. (Lo q-iita.) Quc SC dpsiufle. (Se oye el mido

del aire en el tubo) Esta uoclie vau aponerme
una librea en el baile... ¿Yo?... ¿Y^) sirvien-

do á ese hoiijbre? ¡Y viendo' e á tí Iniilar con
él!... ¡No!... ¡Eso nunca!».. ¡Me moriría dentro

de la librea! ¡Yo tengo que impedir ese bai-

le... ponerles en ridículo... vengarme!...

¿Y cómo lo vys á hacer"?

Eso digo yOj ¿ci'imo? ¡Si se me ocurriera algo!
Pues piensa... Cuenta conmigo para todo...

Yo no quiero á ese hombre, no y no. Tiene
los ojos grises. jUyl ¡Más feos! ¡Y come como
un cavador!... ¡A mí me gustan los desga-
nados!

Como yo... no como má'^ que cangrejos y
]iara eso dejo toda la cascara.

Ya está.

(.•V Celestino ) Espera. (De repente.) ¡Ah!¡Yalo
tengo!

¿Qué tienes?

El medio de impedir el baile.

¿Sí? ¿Cómo?
No... ya lo verás luego.

Bueno, en tí confio, Doroteín. No te achi-

ques, ¿eh?
¡Cá! Oye, fíjate en unas cosas de pajaritos

muy monas que te digo en la carta, ¿eh?
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Adel. Bueno.
Cel. ¿Pero dictas ó no?

DoR. «Una botella de Pajaritos... digo^de Pajare-
te... judías blancas..»¿Me dejas besarte un
dedo? (La coge la mano.)

Adel. No, quita.
DoR. Anda, el chiquitín nada más., mira cofiao

te lo pido... (se arrodilla.)

Adel. ¡Levántate... chico!...

DoR. No quiero.
Adel (Alargando un dedo.) Bueno, pues bésalo, pero

ese solo.

DoR. (Btísan.io.) ¡Ay! Qué dedito más angelical...
Dios te le conserve... Dios te le aumente...

Adei . No; aumentarle no... así me basta ¡Eh!...

Que me besas el de al lado... (Retirando la

mano.) Avaricioso.

DoR. Ks que soy corto de vista.

Adel. Pues sin gafas no me vuelves á besar, vaya ..

ESCENA IX

DICHOS, DON RUFINO y el VIZCONDE

RuF. (Dentro.) ¡Gracias... es favor!

Adel. i^y> papá! (Vase coníendo foro izquierda. Salen

don Ruflno y el Vizconde. Todo muy rápida.)
Don. ¡El tío! (sin levantarse, muy azirado.) JudíaS blan-

Can... Judias blancas... (Mirando ai libro.)

RuF. Pero.., ¿qué haces ahí?
D )R. Judías blancas. .

lluF. ¿Estás rezando?J
DoR. Estoy dictando una factura á Celestino.

RuF. ¿De rodillas?

DüR. Es comodidad... digo... (so levnnt.i.) digo... que
tengo debilidad en las piernas y me caigo.

RuF. Este chico está loco .'. Vaya á apagar y á. ves-

tirse, que es tarde. ¿Vamos, Vizconde?
ViZC. Sí, vamos... (Vause por foro Í7.quierda.)
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ESCENA X

DOROTEO y ClilKSTINO, luego el MAITRK d'nOTEL

DoR ¡Qué pusto! No acertaba á levantarme...

Alira, Celestino, deja esa factura ))ara ma-
ñana... \'anH»s á apagar y á recoger.

Oel. JjUeilO. («'íirri'ii lii cciUiia <1e ln pircrln y iipnirsn. Sue-

na \-x c impanilla «le la pm-rta de la dercclin. Doroteo

abre y ap^iece el Mailre c. hotel vosiido de frac, con

ETMbiHi <íe lieli'S, acpiito cxlrniijero.)

Maitre Dispense... como está cerrada la tienda lla-

mé por a'pií.

J)0R, ^.De.-^eaba usted algún artículo?

Maitre ¡üli! No... al ccntrario, solamente entregar
al señor de Pególo...

DoR. Pegote.
Maitre ¡Oh! pardon; Pegote .. el menú do la cena que

encargó... (Le da uu papii ) fcjoy el jefe de en-

cina...

DoK. Cocina.

Maitre Purdou... encina, del hotel de París.

DoR. (Parece un l>an(piero )

Maitre Deseo que la examine porque hemos tenido

que variar algunos jilatos.

DoR. Kstá bien. íSe le dar;i.

Maitre Gracias Despiié.s de una hora yo volveré

para dis]»onerIo todo. ¡Pardon! (iscirandose)
DoR. \'aya Ui.ted con Dios... (Vase el ilaltie. r-oroteo

cierra.)

ESCENA XI

DICHOS y TERESA

Dor. La cena: ¡ya os daría j'o cenal

Cel. (s.iieii.io.) ¿Quién era?

Dor. Un señoj-; toma... (Dándole el «menú. ) Dale
esto á mi tío. (^'o no quiero ni hablarle.)

(l.lamnn.) ¿Otra Vez? (Abre.)
TeR, (Entrando cuu la eesta. VcUgO por lOS garbail-
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zos... Vamos, daros prisa que me está eppe-
¡ando mi bcñora. ahí fuera, (oiesiir-o u da los

li-ujueies )

DoR. C)\e, Teresita... ¿quieres echar esta carta en
e\ estanco al pasuV

Ter. C )n muellísimo gusto, liijo.

Dolí. Gracias, hija.
Ter. Adiós. (^\k-dio tuuUs.) ¡Ali! ¿Tenéis un poquito

do laurel?

DoR. Creo (|ue no hay... ¡Ah! Sí, espera. (Yo le

pelo el J)remÍO (Se sube eii unn (-inn, iirrnnca

unas iiojus de la corona y se liis da.) (¿Utí rabie.)
loma.

Ter. AdiÓ.S. (Vnse por la derecha.)

• ESCENA XII

DICHOS y l.Oá MÚ.SICCS

DoR (.Aliora ejecutemos nuestro plan.) (coge ei

l)ote lie la tinta y un papel grmide Sule Ci-lestiiio.

i.i.iinMii.) ¡Dale! (Abre.) ¡Ah! PasíMi ustedes.

(Kntian varios músicos con instnim 'iitos )

Ckl. ¡.\nila! ¡Lti charanga! Por aquí... (Sfiiiiando

foro izquierda.) Tt)a hl escalera arri!).l. (Doroteo
VMse primera derecha y cierra. Uno di- loa nn'nicos,

al pasar coge iiii tro/o de bicalao
) ¡líjil! AmigO ..

que lo he visto... que no va usté á poder to-

car de sed... (Sa llsvao un kilo) (rapa con la

blusa el bac*1ao mientras pasan los olro¿.) Suenan

iiis diez 011 tiii
reloj.) La.s diez... Alz I pa el bai-

le. (Apa¿a la \m y vase por el fjro izijiuierda.)

MUT4CIOM

(1) Al empezar la mutauióu, bien sl' haga b.ajando el telón do boca
ó á la vista di>l público, se oirá dentro el sexteto ú orquesta, que ce-

.
sará cuando indica el diálogo. Por la falta de t¿ympo par.i vari.ar do

traje pueden los personajes en el cuadro primero estar ya vestidos

para el segundo, ocultando las señoras con batas lo? vestidos de
baile y los Lonibres coa las I>lu3as y gabán correspondient js.



— ÍO —

Salón á todo foro, riCrtmentc nmueblfldo. Grandes puertas á la de

rechft é iz<iuierda. Kn el foro dcreclm puerta de cntiadp al salón.

Al foro izquierda balcón pract'c.iblo con elegantes ciJlgadnras,

Varios candelabros con velas encendidas, encijLia de la consola

que va al firo centro con esp( jo y reloj. Dos columnas a los

foros con fignrfls que tendrán npnralos para velas que, irán tam«

bien encendí. las. Araña de liiz eléctrica al centro colg.ula del

lecho, la cual se appga a su tiempo desale la escena. Dos mesitas

entre las puertas liiterales, y encima de estas, bandtjxs con hela-

dos. Alfombra. Al levantarse el ti-lón se esc.'clia uca pieza que

toca la música cokcada dentro á la izquierda. El balcón estará

abierto. En el ceniro de la esrena, sentado en una tilla y con

• los brazos cruzados en nclitnd aburrida, está don Rufino vestido

de frac ó smoking, pantalón corto y medias negras. Doroteo,

sentado en el vestíbulo vestido, con una librea de portero.

ESCENA PRIMERA
UUFINOy ÜOROl'KO

RuF. (Levan til ndnse y liablando á la izquierda.) BueilO,.

maestfo, bapta ya... (cesa la música.) Estó vis-

to que es inútil. (?e sienta.) ¡Pues, señor, nos
heñios lucido! ^^Se oye dar las doce en un reloj )

Las doce, (sacando su reloj.) Sí, his doce y no
ha venido tni nhna, y .las invitaciones de-

cían á las diez y media, ¡cosa más extrañal

Estamos dando un baile para nosotros so-

los... he mandadlo abiir los balcones y to-

car algunas piezas para Uauíar la atención...

¡que si quieres!... No cae un concurrente...

en cambio en casa de Pelaez está animadí-
simo... (ijevantiindose y mirando por el balcón.)

Desde aquí se ven sus balcones, (volviendo )

Es para volverse loco... y el caso es que han
venido algunos coches, se han pnrado á la

puerta%le casa un momento y se han mar-
chado sin que bajara nadie... sospecho al

guna mala pasada de Pelaez,. .



- Í4 -

ESCENA II

DICHOS y CELESTINO

Cel (sniiendo segunda izquicrjia ) Esto me está in-

menso; cámara que manga... ui la de la pa-

rroquia...
RUF. (viéndole.) OvO, ColostinO.

CiíL. Wande usted.

RuF. Dame un helado... y tómate tú otio... dale

también á Doroteo... (Si no se deshielan )

(Celestino le présenla la bundejii.) No Se slrve aSÍ,

liombre.

-Cel. ¿Qué nuás da"? Si no ha}' á quien servir... y
]ia entre nosotros...

RuF. No inqorla... para otra vez, mira... se sirve

así... con cierto balanceo... con cierta ele-

gancia... «¿'.Quiere u^ted un helado? ¿Quiere
Uí-ted"'*...» (Da nnii vnellrt finf,'iei)'lo que sirve á al-

guien, j' al acercrtiso á la primera deierha tropieza

con Segismniiila, qne í-ale seguida do Adelaida y el

Vizconde, que le da el brazo. La bandeja cae al

suelo.^.

ESCENA III

OlcnOS, SEGISMUNDA, ADKI, AÍDA, EL VIZCONDE. Las señora»

vesliJas de baile, el Vi/coude de frac.

Seg. ¿Quieres no fcr tol-pe?

Cel. (Anda, toma baldweo.)
Rlf. Dispensa... le estaba enseñando á éste...

Cel. (Sí, á tirar los .sorlt tes. (los recoge.)

Seg. ¿No ha venida nadieV

RuF. Is'i jota,
Adel. (li;>to es cosa de Doroteo... ¿Pero qué habrá

Jiecho?)
RüF. (ai Vizconde.) Ustcd iios dispensará esta sole-

dad... pero...
Vizc. ¡Oh! No tiene nada de extraño... (¡Qué

plancha!)
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Seg. Como está el tiempo lluvioso... se retrae la

gente. .

RuF, Eso... algunos no tienen paraguas. . y se re-
retraen...

Seg. (.v Adelaida.) Anda... dar una vueltccita por
\oii salones.

AdEL. (Qué pesadez') (RI Vizcomle la da el brflzn y £•

van por la segiinJa izqjier.la. Doruto., la haco seüas.

(VioMino vtiíe por el foio.)

Seg. Kuíino, estamos haciendo el ridí?i.lú.

Rlf. Va lo veo.

Seg. flQué va á decir la prensa?
RuF. No'sé... ¡Yo que me he j)uesto tan elegante!

Me dijo el sastre que e.<to era íiu ele siecle.

Sf.g i'areces un torero do hito.

RuF. ¡Psch! ¿Qué <iui res? Y A propósito. ¿Qué
van:os á hacer con la cena?

Seg. Tiima, comérnosla.
RuF. Si son ochenta cubiertos.

Seg, Pues lo que sobre se guarda para merendar

I
or las lardes.

RüF. por cierto que tengo aquí la Hsta y no la he
mirado. (La saca.)

Seg, \.\ ver, á ver!...

RuF. ( ley Olido,
j
«jyc/í¿í Puré de patatas ..» i_Msta es

la sopa ) «Carne asada con patatas.»
Seg. Muy bien.

RuF. «Lenguado con puré de patata<=. (se miran

nsombrMdof.) Patatitas A la...» Oye, ¿sabes que
este tío me parece que nos ha metido la pa-
tata?

Seg, 1*]s verdad.

Rlf. En íin, ¡paciencia!... lo peí)r es esto de que
no venga nadie.

Seg. Man<hi tocar, bailaremos.

RuF. Ko, hija... c.^to ya e.'-tá visto... cslamo.'s gas-
tiiulo luz inúídmente... N'amos á apagar y
cenaremos en familia.

Seg. 'llenes razón. (Ki-ipiezno á apegar velas y la lu»

clJílri^a del aparato del ceiilro.)



ESCENA IV

JnCIIOS, CELESTINO. Luego el CRIADO

Cel.

RUF.
Cel.

RuF.

DOR.

Ckiado
RuF.

Criado
RuF.
Criado
RuF.

Ceí..

RuF.
'

Criado

R'JF.

Seg.

Criado
RuF.
Criado

RuF.

Criado
Seg.

RuF.

¡Don Rufino, don Rufino!

/.Qué liiiy?

Un cahíiilero que sabe la escalera... debe ve-

nir iiquí... lleva frac...

¡C;in:i^'tns! Y liemos apnpjiído, á encender...

á encender... (Encien.ien.) Doroteo, recibe á

ese «eñor. . vaino.^, y.i tt-nemos un invitado.

Ñus ayudará á tomar sorbetes.

(lili laptierla.) l'or a(|UÍ, paSe usted. (Aparece el

criailo ve.sUdí' de fmc y sin sombrero )

¡Gracias! ¿Dnn Rufino P.gote?
i>f rvillor... ¿Qué tal? (Le da lu mano.)

"lien, ¿V u.-^te(^?

JÜen. Mi señora... (Proscntihuloln. Reverencias.)

(No es aquí la deí^írracin... será en otro ])iso.)

Teiiemos muellísimo gusto... E~;to está algo

desanimado, ¿sabe usted?.

l'or eso ajíradecemos mis.

El tiempo!
. Celestino, un

(cek'sUno trae lasoib<te á esta caballero..

bat.deja )

{¿\jO sirvo con balanceo?)

{So, á la pata la llaii;i.)

(jraeias. .
(i... loma.j (Me toman por otro.) Ca-

bnller(~i, yo so}'...

ICs igu;d... Cenará usted con nosotros... ¿eh?

¿l.e gustan á Uí-ted las i)atatas?

¿Iviis patatas? Si, síiñ(jra...

líueno, ])Ues á bailar.

(Lo diclio.) Cabalbro, yo soy el criado que
lian encargado ustedes para...

¿Cómo? ¿El criado. (Quiíamlole el sorbete.) ¿Por

(pié no lo dijo usted antes?

Ño me dejó usted.

(¡Vaya una plancha!)
Tase usted al comedor ,. (Dóminie un empujón.)

Por allí. . Celestino, acompáñale, (vnnce ei

Ciiado y Celeitino por la cegunda izquierda. Celestino

le da otro empujón.)
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Seg. Nuestro gozo en un pozo.
Rui'". En ebte biiile todos se vuelven criados. Va-

ya, vamos á apagar... Doroteo, apaga; aliora

al mirador á tomar el fresco. Andando...
Vause Rufiuo y Segismunáa segunda izquierda.)

ESCENA V

DOROTEO. Luego CELESTINO. Luego ADELAIDA

DoK. '^^Ap¡lganclo.) Estoy loco dc conteiito... mi plan
ha salido á las mil maravillas .. no sube na-
die... ¡naturalmente! ¡Qué sabrosa es la ven-

ganza!
CeL. 'por s.gnnda izquierda.) CllicO, Vaya UU baile...

salao Yo me voy á echar un chotis con las

Adkl. criadas, (saiieudo.) Doroteo.

DüR. Adelaida... escucha. .

AüEL. He dicho que se me había olvidado un
guante j)ara hablar contigo un momento.
(!,Q;ié hav de nuevo?

DoK. Ya lo ves, me he vengado.
Adel. Si, ya veo que te has salido con la tuya.

^Vevo cómo demonios te has arreglado?
Dou. ¿Quieres saberlo?

Ad l. Óí .

DüR. i'ues déjame besarte el dedo gordo..,
Adec. ¡Qué manía! Anda, l)esa, habla pronto.
DoR. Verá.<: cuando cerramos la tienda me salí

al portal, y como los porteros no estaban,

porque han subido á ayudar, cerré media

hoja de la puerta. Después hice un cartel

con letras muy gordas, que decía: «Ce-

rrado por definición», y ¡paf! lo pegué en
mitad de la portada. Por eso no sube nadie.

Adel. Ya .. se figura rcán...

DoR. Que ha habido una desgracia repentina. Si

alguno hubiera subido, yo le habría dicho

que no recibían. Ese criado entró por culpa
de Celestitio. ¿Comprendes?

Adbl. Üi, sí. . Anda que si se entera papá... Te
rompe algo.

DoR. ¿Cómo se va á enterar? Tú no digas nada.
Adkl. Descuida. . ¡Lo que^abes, monín!



ESCENA VI

DICHOS, DON RUFINO y CELESTINO

(Dentro,) JNiña. .. niña.,.

(Pcipá!) (Doroteo se va corriendo al foro.)

(Deiiiro.) ¿V^ienep, mujer?
Yíl voy. (Vase segunda izquierda.)

.

(sale corriendo por el foro muy sofocado.) Doil Ru-
tino, don Rufino.

¿Qué quieres?
Otro... otro...

¿Otro qué?
Otro caballero rauy elegante... con gabán de

pieles... que sube.

¿Sí?... Pues ese no puede ser criado, porque
yo solo encargué uno... ¿Si será?... ¡Demo-
nio! Las cerillas... a encender... (corriendo por

la escena.) TÚ ayuda... Doroteo recibe á ese

señor... (Enciende de nuevo.)

ESCENA VII

DICHOS y el MAITRE d HOTEL

(Knirando.) ¡Ohl ¡Qué lábtin.á'... (uoroteo se ríe.)

Ahora ya no cenarán... Señor... (saludando.)

¡Señor! (ídem, le da ¡a
ra:.ao.)

Siento mucho haber Upgado en tan mala
ocaf^ión... Yo no podía figurarme...

¿Mala ocasión? Nada de eso.
(^
Parece extran-

jero. . ¡Ah! Ya caigo .. del Cuerpo Diplomáti-
co.

) ¿Quiere usted un sorbete?

¡Oh! De ningún modo.

¡Que están uiuy ricos!

No.

Bueno.
Yo no sabía la pérdida que ha sufrido usted.

(¿La i>érdida? ¡Ah! Este ha leído la pérdida
de la pulsera.) Pues... sí... pero no he sido

yo... fué mi señora.
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Maitre (¡Se íilcgrn! ¡Qué cgoistn!)

RuF. 8t' ñutió en uiins :i])ietn ns y claro ,.

Maitre (¡lia iiiucito eí^i)acluiiracla!) Coiuprendo su

<l(il<)r.

RuF. K<> .. h>ino croa uptod que lo hemos sentido

iimcho... Km imiy vitja...

Maitre (,Olr.) De todas llJaue^a:^, comprendo que ya
no lial rá btiile...

RuF. Sí, t^cñdr.. cipucs no ha de haber baileV

(í.o que no hay son bailarines.)

Maitre (¡Es incr{iltle!)¿V cena... tan;b¡ón?

RuF. ¡Claro {iU(! si! (¡(Jué puca vergüenza tiene

e?le diplomático!)
Maitre En ese caso, como yo vcn^'o exclusivamen-

te por la cena...

RuF. (¡Viva la IVanqnrza! Caramba,., vaya un
hambrón ) l.'e.siaiide u?-ted, hombre, cena-

remos. No se a]iure jior eso. (Este agarra
una iiidigesiií'in de patatas.)

Maitre ¿A. qué hora, si puedo saberlo?

RvF. (¡Dalel... Le corre prisa p( r li» visto) Pues...

dentro de un ralo, Tero si quiere usted to-

mar algo...

Maitre Ko, no...

RuF. (Se reserva.) (smIg Sepísmunda por la segunda iz-

quierda.) ;Ah! Ven aqui.

ESCENA VIII

DICHOS y EEGISMCNDA

Seg. Rufino. (;Otro criado?)
RuF. (No... un diplomático muerto de hambre.)

(Prtseniniino.) A' i Señora.

Maitre (At-omi.rM.i»..) ¿Onno?
RuF. Que mi s( ñora. ;Como es extranjero no en-

tenderá.) iMi parienta. . (Gritando mucho.)
Maitre ¡Tero, eso es imposible!...
RuF. ¿Imposible?. . ¿y ])or qué ha de ser imposi-

ble <]ue esta sea mi señora? (Este liombre

está (hocho) Naya, amigo mío" í)fiézcala

usted el bjazo y duran una vueltecita por
los salones.
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Maitrk Bien, pero csenclie Uvted...

RuF. Si, que á que lioni se eenn, ¿eh? (Empujándolo.)
Maitre Ne... es cuu antes dijo upted...

RuF. Bueno, ande u¡<te(l... ya liablaveraos. (No se

me vaya á esca]):ir; siquiera hace bullo
)

Maitre Bien, bi^n... Señora... (i,c
A\ ci bmzo.) No

Coinprendo... (V. se Sicismunda y el Mulire d'Ho-

tcl por la scgiiudii ii:quii.T<.iii.)

ESCENA IX

RUFINO y DO .".OTEO

RuF. Por fin cnyó uno y nada menos que ex-

tranjero... (Prolnndfso l>s manos.) Va VOy COlll-

jireudiciido Jo que; lia sucediilo... Esto es

que se han retrasado y aliora empiezan á

venir... Les cité demasiad') temprano... ¡Ah!
Se me ocnne una idea... ¡Doroteo!

DoR. ¿Que (jniere ustcdV

RuF. hs laeil que ven-ja d Gobernador con su

Péñora. Ten nniciio cuidado, ¿eb?... No te

azares... aiiúiieialos con voz fiierte y simpá-
tica... asi... «El señor Gobernador y su apre-
ciable señora.» Dile á Celestino que esté al

cuidado, y cuando yo dé uiia palmada que
ven<j;a con las ban.iejas,

DoR. Bueno. (Va.«e p..r c! U r« )

RuF. (uHi)iiu,do A la izM'ii nía
) Oiga ustcd, maestro;

cuando yo dé una palmada, así, (uan.iida.) es

que entra él GoberuaiUa- y quiero f]Ue to-

quen ustedes alfi<> |>atr¡ótico... por ejemplo...
la marcha de Cáliz . ¿comprende usted?
Buf'no... (i;u¡i1o de voces dentro en ei foro

) ¿EhV
l'arece que riñen...

ESCENA X

DICHO, MARCELINA, CELESTINO y DOKOTIÍO. Sale Marcelina se-

fí'iida de Celeslino .v Doroteo.

RuF. Caramida, doña Marcelina... ahora no hay
despacho.

Maro. No se trata de eso. Quiero hablar con usted
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de un asunto muy grave, (ooro-co voeive al

foro. CeU'Siíno se separa.)

RUF. ¿Mil}' gi'iive?

Marc. iSí, sépalo usted. Ei vizconde que tiene us-
ted en casa no es V^izconde.

RuF. ¿Pues qué es?

Marc Un granuja que ha bailado en vnrios tea-
tros conmigo}' que me abandonó hace año

y medio llevánilose mil pesetas para mon-
tnr una fábrica de paraguas.

RuF, ¡''^.y' (cae sobre in.a hilla
)

Marc, Pruebas. Ese .'ctrato. (r.e da uno.)
RuF. ¡El Vizconde vestido de l)olero!

Marc. V esa carta que su sobrino dio á mi criada

para ecliarla al correo. Reconocí la letra y
la abrí, (se la da.) La correspomlencia es sa-

grada, ])ero.,.

RuF. J.a del interior, no. (Leyendo.) «Querido Luis.

La cosa marcha. El njemo de l'egote solta-

rá les cuiu'tos. Mañana hablaremos. Roque.»
Marc. Pues yo tlijrf, voy á esperar á (jie sean las

doce, que será la hora en que el baile esta-^

)á más animado...

RuF. í^í, animadí>in)o.

Marc. Me j)lanto allí, y armo una e^cand.dera.

RuF. No; yo le hablaré primero. Escóndase usted.

Marc . Pero. .

RuF. (Einpujíndol.i.) EutrC UStcd ahí. (ríntra Marc-^Uiia

piimeni dereciia. A Cek-stino.) (¿uc Venga el Viz-

conde. (VdStí CelesUiio segunda izquierda.)

p:scena XI

DICH03 y SEGISMUNDA

SeG. (Siiliendo sfgnndti izquierda muy sofncadi.) RnunO,
otra plancha. Ese hombre es el (]ue viene á

servir la cena.

RuF. ¡Calla! Ahora caigo. Puesf dta la más gor-

da. Toma, (le da Ift carta y el retnilo.) Sj ha

]»ortado «La Enredadera.»
SeG. ¿Eh? (Mitrt el rt'lriuo y lee la carlA, m"stra'ido sor-

presa. Salen per la síguuda izquierda el Vizcoudo y

Adel.iida
)
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ESCENA ÚLTIMA

DICHO?, EL VIZCONDE, ADELAIDA. Luego MARCELINA

Vizc. ¿Mo llama usted, querido suecvo'?

RüF. Supo;io, ¿eh?... Caballero., es usted un mi-
serable.

AdEL. ¿Q'IC dice? (norotco se acerca.)

Vizc. ¿Yo?... No tolero...

RuF. (•"ORienr'o a Segisninnd.i el retrato y la carta.) ¿Re-
conoee usted esto? (se lo dn.)

Vizc. (;i\Ia!dición! Esto}' descubierto.)
RuF. (cogiéndole por la solapa ) ¿No dice usted nada?
Vizc. Suelte usted... (¡Qué rabia!)
RiF. ¡No te suelto, bribón!

Vizc. ¿Q"e UO? (Le da una bofetada muy fuerte. Rufino

le suelta y se eclia muño a In cura. KI Vizconde sale

corriendo por el foro. Doroteo tras él. En el mismo

momento de sonar la bofetada, la música rompe n to-

car la 'Murcha de Cádiz». Celestino y el Criado salen

por la segunda izquierda con dos bnndejrts, y se las

p^cs^ntan á don Rufino. Todo muy rápido. Detrás de

Celestino y el Criado sale el Mailre d Hotel.)

RuF. (a los músicos.) ¡Eh.,. UO... UO... qi'P no es el

golicrnador, que ha sido una torta! .. (cesa la

múoica. Celesiiro deja la bandeja y sale por el foro

corriendo. Ll otro Criado queda con la bandeja en la

mano )

MarC. (saliendo por la primera derecha.) ¿Qué pasa? ¿Y
Roque?

Rl:f. Acaba de escaparse.
MarC. ¡\li! [Pillo! (sale corriendo por el foro.)

RuF. Vizconde no será... pero lo que es Puño
(íordo. (Sale Doroteo jadeante por el foro.)

Adei , ¿\je han cogido?
DoR. ¡(Juiá!... Y al pasar por el perchero se ha

llevado el gab:ni de pieles de este señor. ..

Por el Maitre d'Hotel.)

¡Oh'. . ¡^ÍOll Dieuf... mi gabán... (Salo corrien-

do por el foro. El Criado se ríe con estreptosaa car-

ciijudas.)

Y el sombrero de este criado.
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Criado (poniéndose serio.) ¡Cómo! ¿Mi sombrero? (suei-
tii la bandejíi, que cae al s::tIo, y sale corrieudo por
el foro )

Seg. Aquí nadie se despide.
RuF. ¡Cidina, calma... ya no tiene remedio! (r^aie

Celcsliiio por el foro cti mi papol grande en la mano.)

Ka, recoger esos caciiarros... puede venir

írcnte y...

<Jel. No vendrá., mire usted.(Le da ci carici.)

RuF. (iQué es esto?

Oel. ün cartel que acabo de arrancar de la puer-
ta de la tienda.

RuF. (Leyendo.) «Cerrado pn- defunción.» Está

comjjrendido; esto es una venganza de Pe-

¡aez

AdEL. Eso, e.SO, de I'elaez. (Hiéndosa con Doroteo.')

Seg. ¿y ahora qué luicemo.s?

RuF. Pne?, mira; apagar, cerrar la puerta y no
volver á dar más bailes en nuestr.i vida, ni

soñar en grandezas que no son para nos-

otros.

DoR. ¿8e ha convencido usted ya?
RuF. tíi, hijo mío; caro me cuesta... Respecto á

vuestras relaciones volveré á hacer como
que no lo noto... y ya veremos.

DoR. ¡Qué gusto! (Sü rtcercí á Adelaida.)

Adül. 8e fastidia'-on las Ursulinas.

RuF. Por supuesto, que el año (pie viene le pon-
go yo á Pelaez: «Cerrado por epidemia. >

Cel. Yo tengo liambro.

RuF. Pues á cenar.

(ai público.)

No me atrevo á pedir una palmada
por i-i me sueltan otri bofetada.

¿Mah' para qué fingir lo que no siento?

[Si el juguete agiadó con (;lla cuenLo!

FIN
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CERAS DEL MISMO AUTOR

Entre doctores, jugueto cómico en un acto y en prosa.

Azucena, juguete cómico en un acto y en prosa.

Ciertos son los toros, juguete cómico en an acto y en

prosa.

El otro mundo, juguete cómico en un acto y en prosa (1).

Doña Juanita, comedia en tíos actos y en prosa (2).

La conquista de Méjico, juguete cómico en un acto }' en

prosa.

Los niños, comedia en dos actos y en prosa (2).

Los liiigantbS, juguete cómico en un acto y en prosa.

Causa criminal, monólogo en prosa.

La Enredadera, juguete cómico en un acto y dos cua-

dros, en prosa.

(1) En col^biración con D. Cnrl'^s Arniches.

{•¿) Ejl culabor.vcón cou D. FrauciáOJ Ploras Garda.







PUNTOS DE VENTA

MADRID

Librerías de los Sres. Hijos de Cuesta, calle de Garre

tas, 9; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, 2

de D. Antonio San Martín, Puerta del Sol, 6; de D. M. Mía

Hilo calle de Alcalá, 7; de D. Manuel Rosado, calis de Eé

parteros, 11; de Gutenberg, calle del Príncipe, 14; de lo

Sres. Simón y C' calle de las Infantas, 18, y del Sr. Ei

cribanOy plaza del Ángel, '2.

PROVINCIAS Y EXTRANJERO

En casa de los corresponsales de esta AdmiaistracioD

También pueden hacerse los pedidos de ejemplares direct

mente á esta casa editorial acompañando su importe en sell^

de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no será

servidos.

V





•nu^n


